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ANNA  (JACOBSON)  SCHWARTZ
(1915 - 2012)


Nació en Nueva York, Estados Unidos. “Su papá era un rabino, su mamá ama de casa. Tuvo 4 hermanos... En 1936 se casó con un empresario. Tuvo 4 hijos” (C y C, 2003). Jacobson es el apellido de soltera.

Estudió en el Barnard College, doctorándose en la universidad de Columbia, en 1964 (cuando tenía ¡51 años!). “Recién me doctoré en 1964 porque esperaba poder utilizar Crecimiento y fluctuaciones… como parte de mi tesis, pero Arthur Frank Burns objetó… Burns era un hombre muy arrogante, muy diferente de Wesley Clair Mitchell, quien era un caballero. En el Sistema de la Reserva Federal (FED), Burns fue un desastre, probablemente porque no escuchó a Milton Friedman… Ciertamente no terminó su carrera en términos gloriosos” (S, en Nelson, 2004).

Entre 1936 y 1941 trabajó en el Consejo de Investigaciones sobre Ciencias Sociales, y a partir de 1941 en el National Bureau of Economic Research (NBER).


“Me gusta leer biografías de compositores de música” (S, en Fetting, 1993). “Soy operamaníaca” (S, en Nelson, 2004).

“No tengo ningún interés en retirarme [tenía 89 años cuando dijo esto], y menos ahora. Me dicen que así tendría más tiempo para mis nietos, pero no me consta que estos quieran tener a sus abuelos dando vueltas alrededor de ellos. Claro que estoy en contacto con ellos, pero tener también algo en qué pensar mejora la calidad de vida” (S, en Nelson, 2004).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Schwartz? “Principalmente por su trabajo en colaboración con Friedman, del cual surgieron 3 estudios monumentales… También se convirtió en una historiadora líder de los desarrollos monetarios, y una experta sin igual en las estadísticas de los sistemas monetarios y bancarios de Estados Unidos e Inglaterra” (Lipsey, 1987). “Su trabajo científico se refiere a 4 áreas: desarrollo de series estadísticas, historia económica, esquemas monetarios internacionales y –probablemente la más importante- política monetaria” (Cate, 1997).

Es autora de Crecimiento y fluctuaciones de la economía inglesa, 1790-1850, publicado en 1953; Una historia monetaria de Estados Unidos, 1867-1960, en colaboración con Friedman, publicado en 1963; Estadísticas monetarias de Estados Unidos, con Friedman, que viera la luz en 1970; Un siglo de tasas de interés en Inglaterra, 1871-1975, publicado en 1981; Tendencias monetarias en Estados Unidos e Inglaterra: su relación con el ingreso, los precios y las tasas de interés, con Friedman, publicado en 1982; Informe al Congreso sobre el rol del oro en los sistemas monetarios internos e internacionales, también publicado en 1982; La transmisión monetaria de la inflación, publicado en 1983; y Una visión retrospectiva del patrón oro, 1821-1931, publicado en 1984. “Crecimiento… surgió gracias a Arthur D. Gayer y Walt Whitman Rostow” (S, en Fetting, 1993).


“Friedman contó con la ayuda de una investigadora disciplinada del NBER, quien se convirtió en coautora” (Skousen, 2001). “Trabajamos juntos por iniciativa de Arthur Burns” (S, en Fetting, 1993). “El basamento teórico de Una historia monetaria… es la teoría cuantitativa del dinero” (Bordo, 1997). “El primer proyecto en el cual trabajé formaba parte de un esfuerzo histórico mayor, donde aprendí a recolectar datos de manera cuidadosa y analizar movimientos cíclicos, pero era deficiente con respecto al rol que jugaba la política monetaria. El énfasis sobre esto último se lo debo a la influencia de Friedman sobre mi desarrollo intelectual” (S, en Blaug, 1999). “Con Anna descubrimos que trabajar juntos a distancia, sin teléfono, tenía sus ventajas. Había que poner todo por escrito, evitando los inevitables contratiempos de la comunicación oral. Nos dio tanto resultado que luego, cuando disponíamos de teléfono, tampoco lo utilizábamos… Sus cualidades laborales, que son extraordinarias, complementan las mías de manera significativa. Además de lo cual nos llevamos muy pero muy bien desde el punto de vista personal” (Friedman, 1998). “Con Friedman nos comunicábamos por correo. En esos días uno sólo utilizaba el teléfono para las emergencias… Una historia monetaria… implicó 15 años de investigación… Al NBER no le cayó simpático el mensaje que surgió de la obra” (S, en Nelson, 2004).

“Cuando Friedman dijo `Anna hizo todo el trabajo, y yo coseché la mayor parte del crédito’, utilizó una expresión galante” (S, en Fetting, 1993). Esta también es una expresión galante, ya que “la mitad del premio Nobel que Friedman recibió en 1976, le corresponde a ella… Formaron uno de los grupos más famosos e influyentes en la historia del análisis económico… Considerados en su conjunto, los libros que escribieron en colaboración constituyen el pedestal sobre el cual se erige el monetarismo moderno” (C y C, 2003).
“Conocí a Milton y a Rose Friedman cuando, en Columbia, ellos tuvieron un bebé y no tenían dinero para comprar un cochecito. Mi hijo mayor ya no lo necesitaba, y se los dí… Mi formación económica no comenzó hasta que empecé a trabajar con él” (S, en Nelson, 2004). “Friedman y yo no estamos más inmersos en alguna clase de proyecto masivo… Los años de colaboración quedaron atrás… De Una historia monetaria… no cambiaría nada. El libro era el adecuado en el momento en que se publicó. Hoy vivimos en otro mundo” (S, en Fetting, 1993).

“Friedman y Schwartz sostienen que la demanda de dinero es una función estable, y que por consiguiente los movimientos irregulares en el ingreso, el empleo y la producción, derivan de manera directa de las consecuencias no queridas de la política monetaria discrecional” (Cate, 1997).


“Entre los sistemas monetarios inglés y americano hay fuertes diferencias institucionales. El FED es inepto, en comparación con el Banco de Inglaterra. Estados Unidos sufrió pánicos bancarios en los siglos XIX y XX, mientras que el último que ocurrió en Inglaterra fue en 1866… Una de las razones por las cuales el FED no respondió a los pánicos desarrollados entre 1930 y 1933, fue que la gran cantidad de pánicos de la década de 1920 no resultaron contagiosos. Por otro lado el FED consideraba que los bancos quebraban por un problema de gerenciamiento, y por consiguiente estaba fuera de su responsabilidad. Además, muchos de los bancos que quebraban no eran miembros del FED” (S, en Fetting, 1993). “Los pánicos bancarios fueron un ingrediente fundamental en prácticamente todas las crisis cíclicas, y fueron claves para convertir en la `gran recesión’, una crisis como la de 1929, que al comienzo no tenía nada de particular” (Bordo, 1997).
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